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Introducción
La Palabra de Dios es un tesoro de esperanza, guía y sanidad
para quienes se acercan a ella con sinceridad. A lo largo de
la historia, los seres humanos han encontrado en la Biblia un
refugio en tiempos de angustia y una fuente de fortaleza en
medio de la adversidad. En esta charla bíblica con Carlos
Reich y Alejandro Salcedo, exploramos cómo la Palabra de Dios
tiene un poder sanador incomparable.

No Confundamos la Palabra de Dios
con el Positivismo
Hoy en día, muchas personas tienden a mezclar el pensamiento
positivo con la Palabra de Dios, cayendo en un sincretismo
peligroso. Sin embargo, es fundamental aclarar que el poder
sanador de la Palabra de Dios no se basa en meros decretos
humanos  ni  en  afirmaciones  motivacionales,  sino  en  la
autoridad y veracidad de la Palabra divina. Como dice el Salmo
107:20: «Envió su palabra y los sanó, y los libró de su
ruina».

La Palabra de Dios Sana el Cuerpo,
el Alma y el Espíritu
Dios nos creó como seres trinos: cuerpo, alma y espíritu. La
enfermedad no solo afecta el cuerpo, sino que muchas dolencias
físicas  son  manifestaciones  de  heridas  emocionales  o
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espirituales. En Salmo 147:3 se nos recuerda: «Él sana a los
quebrantados de corazón y venda sus heridas». Esto significa
que  el  poder  sanador  de  la  Palabra  de  Dios  actúa
integralmente, restaurando no solo el cuerpo, sino también la
mente y el espíritu.

La Fe Nace de la Palabra de Dios
Romanos 10:17 nos enseña: «Así que la fe es por el oír, y el
oír por la palabra de Dios». La fe no surge espontáneamente ni
se adquiere por esfuerzo humano; es el resultado de recibir y
creer la Palabra de Dios. Un claro ejemplo lo encontramos en
el  centurión  de  Mateo  8:8,  quien  con  plena  certeza  dijo:
«Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente di
la palabra, y mi criado sanará». Su fe en la autoridad de la
Palabra de Jesús trajo sanidad.

La Palabra de Dios No Vuelve Vacía
Isaías 55:11 dice: «Así será mi palabra que sale de mi boca;
no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero y será
prosperada en aquello para que la envié». La Palabra de Dios
siempre  produce  fruto  en  aquellos  que  la  reciben  con  un
corazón dispuesto. Tal como la semilla que cae en buena tierra
da una cosecha abundante, la Palabra de Dios transforma vidas
y trae sanidad espiritual, emocional y física.

La Importancia de Estar Atentos a
la Palabra
En Nehemías 8, cuando el pueblo de Israel escuchó la lectura
de la ley, permaneció atento y reverente, entendiendo que la
Palabra de Dios es alimento espiritual. De la misma manera,
debemos  recibir  la  enseñanza  bíblica  con  humildad  y
disposición, sabiendo que ella tiene el poder de restaurar
nuestras vidas.



Conclusión
El  poder  sanador  de  la  Palabra  de  Dios  es  real  y
transformador. No es un simple mensaje motivacional ni una
técnica de autosugestión, sino la manifestación de la verdad
divina en nuestras vidas. Cuando abrimos nuestro corazón a la
Palabra de Dios, experimentamos su poder para sanar nuestras
heridas, restaurar nuestro espíritu y fortalecer nuestra fe.
Que  podamos  ser  como  el  pueblo  de  Nehemías,  atentos  y
dispuestos  a  recibir  la  Palabra  de  Dios,  permitiendo  que
transforme nuestras vidas por completo.


